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La economía de América 
Latina en 1976 

Las conclusiones obtenidas por la Com i­
sión -Económica para América Lat ina 
(CEPA L) en su estudio sobre la evo lu­
ción del subcontin ente durante e l año 
1976 ofrecen un panorama relat ivamente 
alentador sobre la recuperación que se 
registra después de que la región sufriera 
los efectos de la depres ión que afectó a 
los países altamente industrializados. El 
informe correspondiente, todavía en for­
ma de versión preliminar 1, fue prepara­
do para el XV II períod o de ses iones de 
la e EPA L, celebrado en la ciudad de 
Guatemala del 25 de ab ril al 5 de mayo 
pasados. La última reunión preparatoria, 

1. ONU, CEPA L, Estudio económico de 
América Latina, 7976, 3 vo lúm enes mimeogra­
f iados, Guatemala, 1977 (ve rsión pre limin ar 
suj eta a correcciones de fondo y forma). 

Las informac iones que se reproduce n en es ta 
secc ión son re sú men es de noti c ias apa rec id as 
e n di versas pub li cac iones nac ional es y ex· 
tranjeras y no procede n or igin alm ente de l 
Banco Nacional de Comercio Ex terior, S.A. , 
sin o e n los casos en que así se man ifie s te. 

-prev ia a la convocatori a de Guatemala, 
tuvo lugar en Santo Domingo, del 9 al 
14 de marzo de 1977. 

Características generales 
del desarrollo latinoamericano 
en el último decenio 

Resumiendo a lgunas cons iderac iones 
contenid as en un proyecto de investiga­
ción de la CEPA L ("El desarroll o lat i­
noamericano: evaluación y perspectivas 
de largo plazo") y las conclu siones de 
los trabajos preparados para la reunión 
de Guaterriala,2 el sec retar io ejecutivo de 
la CEPA L , Enrique V. Iglesias, ex presó 
qu e las dos mayores preocupaciones con­
sist ían en eleva r el ni vel de vida de "la 
gran masa excluida de los frutos del 
desarrollo de las últimas décadas" y en 
encontrar "un distinto y más favorable 
modo de inserció n en la economía i nter­
nacional" . 3 

2. Entre ell os ONU, CEPA L, Estudio eco­
nómico . .. , op. cit., y ONU, CEPA L, Tenden­
cias y proyecciones a largo plazo del desarro­
llo económico de América Latina, m im eogra· 
fiado, Guatemala, 1977. 

3. Situación y perspectivas de América La-
. tina, ex posi ción del sec ret a ri o ejecuti vo de la 

CEPAL, Enrique V. Iglesias, eri e l XVII Perío· 
do de Sesiones de la CEPAL, mimeografiado, 
Guatemala, 1977, p. 6. 

A juicio del Secretario Ejecutivo, "el 
sistema produ ctivo lat inoamericano ha 
experimentado una transformación pro­
funda en el período de posguerra", por 
lo qu e la región se encuentra en condi­
ciones de encarar el alivio sustancia l o la 
errad icac ión de la deno minada "pobreza 
crítica". 

Para ilustrar la importancia del desa­
rrollo de las fuerzas productivas en Amé­
rica La ti na desde 19 50, y para dar u na 
idea de la magn itud de las proyecciones 
que pueden efectuarse hasta la termina­
ció n del decenio de los ochenta, Enriqu e 
V. Iglesias seña ló que, en 1990, el pro­
ducto in terno latinoamericano podría ser 
más de 10% superior al de la Comunidad 
Económica Europea en 1970, y que, 
también en 1990, la producción indus­
trial sería ape nas 10% infer ior al de 
aq uell os países europeos, a pesar de que 
el ritmo de crecimiento demográfico es 
mucho mayor en América Lat ina que en 
Europa. 

Para efectuar las proyecciones men­
cionadas, la e EPA L supuso una tasa de 
crec imi ento de 6% an ual, que fue la 
alcanzada por la región de 1960 a 1974. 
En cuanto a la pos ibilidad de desterrar 
la "pobreza crítica", el análisis supone 



comercio exterior, mayo de 1977 

que el esfuerzo parece compatible con la 
dimensión que ha adquirido la economía 
regional. Co mo una prueba más de la 
relativa madurez alcanzada por la econo­
mía latinoamericana, Iglesias sostiene 
que ya se ha notado un alivio en la 
"pobreza crítica" y qu e, además, Améri­
ca Latina ha conseguido er¡frentar con 
relativo éx ito la úl t ima cri sis econó mi ca 
in ternac ional, qu e la encon tró menos 
vulnerabl e que en otras oportuni_da,des. 

No obstante, el Secretario Ej ecutivo 
de la e EP A L advierte qu e la paul atina 
erradicación de la "pobreza crít ica" ex i­
ge una nu eva modali dad de crec imiento 
que debe asegy rar, en principio, un a tasa 
de ex pansión de 6% anual. Además, el 
crec imiento no só lo debe ser efi ciente en 
lo económico, · sino tambi en atender las 
expectativas de t ipo social. La erradica­
ción de la "pobreza crítica" y el mismo 
cump!im)ento · de la tasa de 6% ex ige n, 
en pnm er lugar, un cambio en el uso del 
excedente. Se trata ·de reasignar los re­
cursos, limitando parcialm ente el creci­
miento de 'los ingresos relativos del sec­
tor situado en la . cúspid e de los niveles 
de renta. La reasignac ión debe s·er capaz 
de produ cir un cambio radical ·en las 
co ndiciones de vida y' de produ ctividad 
de la población que trabaja en ·áreas· 
donde no se difundió el progreso téc ni­
co. Para llevarl o adelante, se neces ita la 
intervención del Estado a través de la 
plari eación, ya qu e, lo mismo qu e en .. el 
área internac io nal, '· "el ]ueg¿ regulador 
del mercado ... ha contribuido a socavar 
el sent ído de prévisiÓn y desconocer la· 
necesidad de discurri r hacia dónd'e va-· 
mas, d~ fijar ~ obj et ivos acces ibles, de 
escoger medios · )ll áS racionales para· lo­
grarl os". 4 1 glesias pu ntua.li za que. el mer­
cado_ ti ene " gran importancia y sÍgn ifica­
ción", pero por sí so lo es limitado e 
insuficiente · y carece de proyección so' 
cial. 

En su exposición sobre las realidades 
y las pe rspectivas - latinoameri canas, el 
Secretario Ejecutivo de la e EPA L señala 
que_, en lo qu ~ resta del siglo, Am éri ca 
Latina neces itará incrementar la ocupa­
ción en una medida mucho .más inte nsa 
qu e Europa d ura nte e l perío do 
1950-1970. Esa circunstancia obligará a 
poner especial ·ate nción en cómo se cre­
ce y en para qué se crece. La nueva 
modalidad de desa rroll o t iene qu e procu-

4. Véase Situación y perspectivas . . . p . 65. 

rar mejores co ndiciones de ingreso y de 
produ ctividad a toda la poblac ión activa. 
Si no fuera as í, el crec imiento espontá­
neo conduciría a una triple conce ntra­
ción : en el- área económica, del sector 
moderno; en el área social, de los grupos 
qu e pu eden benefi ciarse con ese t ipo de 
crecimiento, y en el área regional, pro­
fundi zand o las desigualdades ya ex iste n­
tes. 

El hecho de que el crec1m1ento de 
América Latina no se haya vi sto inte­
rrumpido por la crisis económica muA­
dial revelaría que ex iste una mayor soli­
dez estru ctural en su economía, determ i­
nada por la creciente diversif icación de 
su aparato product ivo, especialm ente por 
el desa rrollo de la industri a. Esta mod ifi­
cación estru ctural ha permitido diversifi­
car las exportac iones e incrementar- la 
venta de manufacturas · en el mercado 
mu ndial. En otros ó rd enes, los cambios 
estructurales latinoameri canos se advier­
ten también por la ex istencia de un 
mayor potencial interno para la produ c­
ción de bienes interm edios, por el inten­
so acceso al financiamiento internac ional 
y por una cierta pero limitada transfor­
mac ión de la agricultura. 

Améri ca Latina ha entrado en una 
etapa de mayor internacionali zación de 
su propia economía. Aunque el porcen­
taje qu e representaban las ex portac iones 
en el · producto bru to regional era más 
a lt o e n 19 50 qu e en el período 
-1_972-1974, el inform e ofrec ido por Igle­
Sias hace notar que la parti cipac ión se 
redujo de 19-50 -a 1'967,1968, y que 
luego creció rápidamente, aunqu e ·la ex­
pansión no fu e uniforme y benefi ció 
especialm ente . a las naciones grandes' y 
medianas de la región. Sin embargo, la 
estructura de las ex portac iones no es la 
misma que ·hace 25 años, dado el mayor 
peso de las manufacturas; en los últimos 
ti empos hubo una notabl e mejora en las 
coti zac iones de· las materi as primas en 
los mercados mundiales. 

No obstante, América Latina a(jn no 
aprovecha plenamente las venta jas de · la 
división internac ional del trabajo, aun­
qu e esta circunstancia se .debe en gran 
medida a la menor elasti cidad-ingreso de 
los productos básicos, _qu e todavía repre­
sentan 85% qe las ve ntas regionales al 
ex teri or, y por las limitac iones. que esta­
blecen los pa íses industri ali zados al acce­
so de la produ cc ió.n manufac turera lati ­
noa meri cana a sus rn ercados. El fu turo 
progreso, de acuerdo con la evalu ac ió n 
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de la .CEPA L, dependerá del dinamismo 
que se. imprima a la exportac ión indus­
tri al. Los logros qu e se obtengan por vía 
de las exportaciones deberían servir de 
base para el .. crecimiento de la produc­
ción, el ernpleo y el consumo. 

La inte rnac ionali zac ión de la econo­
mí-a lat inoameri cana se expresa 1;10 sólo 
en el desarroll o de l comercio exteri or, 
que se ría su aspecto más positivo, sino 
tambi én en la intensificación de los ne­
xos fin ancieros con. el exterior. El défi cit 
medio en la balanza en cuenta corri ente, 
que apenas era de 1 500 millon es de 
d ó la r es a nu a les e n e l perío do 
1965--1970, se elevó a 4 000 millones de 
dólares en .1971-1973 y a ·l-1. 000 millo­
nes en 1974-1976. El total de la deuda 
ex terna, qu e en 1969 y 1970 era de 
23 000 m ili ones de dólares, alcanzó " 
70 000 IT)j ll ones en 1976. Los créditos 
o_torgados por la banca privada intern a­
cional, qu e en 1965 representaban unos 
2 500 mill ones de dólares, se habían 
elevado en 1975 a 25 000 millones y; a 
mediados de 1976, ll egaron a 30 000 
mil lones de dólares. 

El aum ento de la deuda externa p~­
rece haber sido una so lución parcial a la 
retracc ió n del mercado interno. Sin em­
bargo, el alto end eudam iento re pres~ nta 
un problema serio en la med ida en qu e 
ex iste una abierta contradicció n entre 
los fines del desa rrollo y las · ex ige ncias 
de la . banca privada, en cuyo ámbito se 
está acumulando la deuda del Tercer 
Mun_do, y parti cul armente. la de los pa í­
ses latinoameri canos. 

El tercer aspecto de la in ternacional i­
zac ión es la actu ación de las empresas 
transnacionales; cuyas ventas latinoame­
ri canas se elevaron a unos 80 000 mill o­
nes de dólares en 197 5 (de ese total, 
unos 57 000 millones correspondían a 
empresas estadounidenses}, cantidad que 
represe nta un valor similar al dobl e de 
las ex portac iones de la región en ese 
mismo año. Las empresas transnacionales 
se ori entan prefe rentemente al. mercado 
interno, por lo qu e las recomendac ion es 
de la e EPA L inclu ye n la necesidad de 
que se elabore un códi go de conducta 
para regul ar sus relaciones con los go­
biernos de los pa íses en qu e se dese n­
vuelve n. 

La CE PA L afirma qu e ninguno de los 
cambios qu e se perfilan en las econo­
mías latinoamer icanas pueden evolucio­
nar en un se ntido posit ivo si no se 
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apoyan en verdaderos cambios estructu­
rales, pero éstos, a la vez, no pueden 
estar limitados al ámbito interno. La 
mayor justicia distributiva tiene que al­
canzar también al escenario mundial, 
inaugurando una era de mayor equidad 
en la participación internacional en los 
beneficios del comercio, del crédito y de 
la liquidez. El logro de esos propósitos 
sólo podrá ser factible con el adveni­
miento de un nuevo orden internacional. 

Balance del crecimiento en 1976 

En lo que atañe a la evolución operada 
en 1976, América Latina recuperó su 
dinamismo, si se toman en cuenta los 
resultados globales. No obstante, no se 
llegó a las marcas de 1974, cuando la 
expansión fue de . 6.9% (con una tasa de 
crecimiento por habitante de 4%). En 
1975 la tasa de crecimiento global des­
cendió a 2.6% y el producto por habi­
tante bajó 0.1 %. En 1976 el ritmo de 
expansión se recuperó y llegó a 4.2%, 
con una tasa anual de crecimiento por 
habitante de 1.3%. El ingreso bruto per 
capita (producto interno bruto más efec­
to de la relación de precios del intercam­
bio) se elevó 1.8% en 1976, sin alcanzar 
a recuperar la baja de 2% en el año 
inmediato anterior (en 1974 ese coefi­
ciente había subido 6%). 

La evolución registrada en 1976 se 
apoyó en el mayor vigor de la economía 
mundial y en la reactivación del comer­
cio internacional. Sólo un país de la 
región tuvo una evolución negativa en el 
curso del año: Argentina, donde la regre­
sión del producto fue de 2.9 por ciento. 

El ritmo de crecimiento de la inver­
sión en capital fijo, que había sido alto 
en el quinquenio 1970-1974, bajó nota­
blemente en 1975 y volvió a reducirse 
en 1976, pero la proporción entre la 
inversión bruta fija y el producto global 
fue algo superior a 22%, una marca 
considerablemente alta 

La evolución del producto por secto­
res indica que la agricultura mantuvo, 
aproximadamente, la misma tasa de 
aumento que en el año inmediato ante­
rior (2.5%), después de haber pasado por 
una expansión de 5.9% en 1974. En el 
sector de minas y canteras hubo un 
aumento de 5.8%, que contrastó con 
una caída de magnitud casi similar en 
1975. La industria manufacturera creció 
a razón de 4.6%, después de haber regis­
trado una expansión de 6.1% en 1974 y 

una disminución en el creetm1ento que 
la llevó a un promedio global de 1.2% 
en 1975. La industria de la construcción 
se mantuvo en un ritmo de 3.4%, casi 
similar al de 1975, después del alza 
considerable de 1974 (8.8%). 

La evolución económica por países 
muestra una gran disparidad. El mayor 
crecimiento correspondió a Brasil, con 
8. 7%, que así pudo superar la desacelera­
ción de 1975 (4%), aunque sin alcanzar 
el alto nivel de 1974 (9.6%). Le siguen 
inmediatamente después Venezuela 
(7.2%), Paraguay (7.1%), Guatemala 
(7.1 %), Bolivia (6.9%), Honduras (6.9%), 
Ecuador (6.8%), El Salvador (6.3%) y 
Nicaragua (6.1 %). Todos ellos, con ex­
cepción de Bolivia y Honduras, presen­
tan una curva de crecimiento que se 
desacelera en 1975. Con tasas más mo­
deradas figuran la República Dominicana 
(5.5%), Colombia (5.2%), Costa Rica 
(5.0%), Haití (3.8%), Chile (3.5%), Perú 
(3.3%) y Uruguay (2.8%). Todos estos 
países, con excepción de Perú y Uru­
guay, también exhiben una curva que 
denota desaceleración en 197 5 y re,upe­
ración en 1976. 

En el final de la lista quedan México, 
Panamá y Argentina México, con un 
crecimiento de 1.9%, se inscribe dentro 
de u na tendencia de desaceleración con­
tinuada (5.9 y 4.2 por ciento en 1974 y 
1975, respectivamente). La débil tasa de 
crecimiento global se traduce, el año 
pasado, en un retroceso de 1.4% en la 
tasa anual de crecimiento por habitante. 
Panamá, dentro de la misma tendencia a 
la desaceleración, tuvo un crecimiento 
cero en 1976 (2.6 y 0.6 por ciento en 
1974 y 1975). En términos de creci­
miento por habitante esto implica una 
tasa en rojo en continuo crecimiento. 
Por último, Argentina presenta el único 
decrecimiento de 1976, 2.9%, también 
dentro de una tendencia paulatina decli­
nante posterior a 1974, año de una 
expansión bastante alta para el nivel de 
los ritmos históricos de crecimiento de 
ese país (6.5% en 1974 y -1.4% en 
1975). 

En 1976, la evolución por países des­
de el punto de vista sectorial acusa 
recesos en la agricultura en México, Ve­
nezuela y Panamá. Por el contrario, las 
tasas positivas más altas corresponden a 
Honduras, República Dominicana y Ni­
caragua. En el sector de la minería hay 
retrocesos en Colombia, Venezuela y Ni­
caragua, y se aprecian expansiones consi-
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derables en Guatemala, Haití y Repúbli­
ca Dominicana. 

En la industria manufacturera, hay 
sólo dos países con recesión en 1974: 
Argentina y Panamá. Las mayores tasas 
de crecimiento en la industria manufac­
turera se registran en Paraguay, Vene­
zuela, Ecuador, Brasil y Bolivia. 

La industria de la construcción, de 
influencia más intensa en la demanda y 
en el nivel de empleo, presenta retroce­
sos de 20% en Chile, 14% en Argentina, 
7.2% en Uruguay y 2.8% en Perú. 

El sector externo 

En 1976 el volumen de las exportacio­
nes se expandió 6.6%, después de haber 
experimentado descensos de 3 y O. 7 por 
ciento en 1975 y 1974, respectivamente. 
En su valor unitario, las exportaciones 
crecieron 6.9% en 1976, siguiendo a un 
deterioro de 4.1% en 197 5. Por consi­
guiente, el valor global de las exporta­
ciones aumentó 13.9% en 1976, después 
de haber caído 7% en 1975. Conviene 
señalar que en 1976, mientras los países 
exportadores de petróleo registran· un 
aumento de 7.8% en el valor de las 
exportaciones globales, los países no ex­
portadores de petróleo consiguen un 
aumento de 16.8 por ciento. 

El volumen de las importaciones se 
redujo en 1976 por segundo año conse­
cutivo (3.2%), pero e ita disminución só­
lo se registró en los países no exportado­
res de petróleo. El valor unitario de las 
importaciones siguió en aumento (5.2%). 
Como consecuencia de la interacción de 
ambos factores, el valor global de las 
importaciones apenas aumentó 1.8% en 
1976 (siguiendo a los aumentos de 
29.8% en 1973, 73% en 1974 y 5.6% en 
197 5), pero el efecto desagregado no es 
uniforme; en 1976 los países exporta­
dores de petróleo aumentaron 24.8% el 
valor de sus importaciones, mientras que 
las compras de los países no exportado­
res declinaron 3.8 'por ciento. 

Sobre una base igual a 100 para 
1970, el índice de la relación de precios 
del intercambio llegó a 114.6 en 1976, 
después de haber alcanzado 129.7 en 
1974. La recuperación en 1976 fue de 
1.7% después de una caída de 13.8% en 
1975. 

Las exportaciones totales de América 
Latina alcanzaron a 42 383 millones de 
dólares en 1976 y las importaciones 
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ascendieron a 43 019 millones. El pago 
neto de servicios no procedentes de fac­
tores llegó a 3 873 millones de dólares. 
En su conjunto, el saldo negativo de la 
balanza comercial y de los servicios men­
cionados fue de 4 509 millones de dóla­
res contra 8 452 millones en 1975. Los 
mayores saldos negativos correspond ie­
ron a Brasil (3 841 millones) y México 
(1 289 millones), mientras que los mayo­
res saldos positivos los reunieron Argenti­
na (1 060 millones) y Venezuela (923 
millones). 

Los pagos netos de utilidades e inte­
reses sumaron 6 607 millones de dólares, 
con lo que el saldo en cuenta corriente 
fue negativo por 1 O 807 millones. Como 
el movimiento de capitales arrojó ingre­
sos netos por 13 746 millones, el saldo 
de la balanza de pagos antes de la 
compensación fue positivo en 2 939 mi­
llones. Con respecto a los movimientos 
de capitales, todos los países, salvo dos, 
presentan saldos positivos, y los más 
elevados son los de Brasil (8 448 millo­
nes) y México (2 969 millones). Las 
excepciones fueron Venezuela (- 1 307 
millones) por exportaciones de capital, y 
Argentina (-475 millones), presumible­
mente por salida de fondos. 

Las reservas . internacionales sumaron 
22 221 millones de dólares para toda la 
región, que representa un aumento de 
19.2% con relación a 1975. Los cuatro 
países computados como "exportadores 
de petróleo" (Bolivia, Ecuador, Trinidad 
y Tabago y Venezuela) reunieron 1 O 304 
millones de ese total. Los otros países 
acumularon 11 917 millones. Venezuela 
tiene la mayor existencia de medios in­
ternacionales de pago de la región. 

La deuda externa a corto, mediano y 
largo plazo, con y sin garantía, alcanzó 
79 000 millones de dólares, con un 
aumento cercano a 2% con respecto a la 
de 1975. En 1974 la deuda externa 
había aumentado 35% y en 1975 había 
crecido 29%. En 1976, la deuda con 
fuentes privadas de financiamiento se 
calculaba en 50 000 millones de dólares, 
casi 64% del total. Cabe señalar que 88% 
de la deuda externa de la región corres­
pondía a cinco países: 68% a Brasil y 
México y el restante 20% a Argentina, 
Colombia y Perú. 

La inflación 

En 1976, en América Latina recrudec ió 
la inflación, al llegar a una tasa de 64% 

como promedio regional. Lo más intere­
sante de esta evolución es que la agudi­
zación del brote inflacionario (en 1975 
fue de 60.1 %), coincidió con una dismi­
nución apreciable de la llamada inflación 
importada. La inflación más grande en 
los tres últimos años corresponde a los 
países del cono sur. De ellos, la peor 
situación se registra en Argentina, donde 
los precios al consum idor (de diciembre 
a diciembre) aumentaron 44% en 1973, 
40% en 1974, 335% en 1975 y 348% en 
1976. En Chile los incrementos de pre­
cios evolucionaron como sigue, en los 
mismos años: ~08, 374, 341 y' 174 por 
ciento. Finalmente, en Uruguay, las tasas 
de aumento de los precios évolucionaron 
así: 77, 107, 67 y 40 por ciento, en los 
mismos años. 

En el último año, en el resto de 
América Latina, Brasil y Perú tuvieron 
alzas de precios de magnitudes muy pa­
recidas (44.8 y 44.7 por ciento, respecti­
vamente), seguidos por Colombia (27.2) 
y México (24.0). El incremento más 
moderado de los precios parece haber 
tenido lugar en Paraguay, donde la tasa, 
de octubre a octubre, fue de sólo 0.3 
por ciento. 

El estudio de la CEPAL concluye que 
en los países . del cono sur las raíces de 
los procesos inflac ionarios parecen haber 
sido de origen eminentemente interno, y 
que la persistencia denota la influencia 
de "problemas estructurales más profun­
dos que los que se aprecian en la super­
ficie monetario-financiera de sus sistemas 
económicos".S También se observa que, 
en 1976, las poi íticas de remuneraciones 
disminuyeron el pod er de compra de los 
trabajadores en Argentina y Uruguay. En 
Brasil y Colombia, las presiones inflacio­
narias parecen haberse originado en la 
creciente liquidez generada por la acu­
mulación de reservas internacionales. En 
los casos de México y Perú, las presiones 
inflacionarias latentes en sus respectivos 
sistemas económicos afloraron a raíz de 
las apreciables devaluaciones de sus mo­
nedas. 

La CEPAL observa que, aunque el 
tratamiento de la inflación no fue uni­
forme en los países latinoamericanos, en 
todos ellos se dio preferencia al control 
de los salarios, sin que haya ocurrido lo 
mismo con las tasas de interés, el crédito 

S. Estudio económico. ,., op. cit., vol. 1, 
p. 37. 
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o el comercio exterior. El estudio señala 
que "los asalariados no sólo han experi­
mentado pérdidas cuando la inflación ha 
arreciado, sino que también las han su­
frido cuando ésta ha sido combatida a 
través de políticas ortodoxas de estabili­
zación".6 Asimismo, la CEPAL señala 
que "la evaluación de las gestiones eco­
nómicas de los gobiernos tal vez se haya 
inclinado en demasía a aspectos parciales 
del desarrollo, privilegiándose, en unos, 
los relativos a la estabilidad, al creci­
miento y el equilibrio de la balanza de 
pagos y, en otros, concentrándose exclu­
sivamente en el enfrentamiento a la in­
flación y en el sector externo. Si tales 
gestiones se evaluaran también con crite­
rios relacionados con la distribución del 
ingreso, la estructura del consumo y la 
inversión, por ejemplo, las conclusiones 
diferirían de las que se obtienen a través 
del prisma ya mencionado". 7 Finalmen­
te, también se ·observa que "cuando la 
política económica se concentra casi ex­
clusivamente en el logro de la estabilidad 
de precios, suelen obtenerse progresos 
indudables en este campo. Sin embargo, 
además de los quid pro quo que ello 
implica, resta por dilucidar lo efímero o 
permanente de ·tales logros una vez que 
las economías retoman niveles de activi­
dad no deprimidos".8 

El balance económico de la e EPA L 
excluye a Cuba. El único antecedente 
es el contenido en un documento pre­
sentado por ese país en la Reunión de 
Ministros y jefes de Planificación de 
América Latina, clausurada el 18 de 
abril último en Caracas. Allí se señala 
que la ·tasa anual promedio de creci­
miento del producto nacional cubano, 
para el quinquenio 1970-1976, fue de ·· 
11.5%, cifra que sería la más elevada 
de América. Las tasas de crecimiento 
fueron especialmente altas en el sector 
agropecuario, la industria y los servicios 
sociales.9 

Conclusiones 

Los datos contenidos en el estudio de la 
evolución económica latinoamericana en 
1976 muestran, efectivamente, que la 
región se recupera del debilitamiento 
que tuvo su desarrollo como consecuen­
cia de la retracción de la demanda mun­
dial, a raíz de la depresión sufrida en 

6. /bid. , p. 39. 
7. /bid., p. 41. 
8. /bid., p. 4 1. 
9. Véase Excé!sior, México, 2 1 de abr il de 

1977 . 
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1974 y parte de 1975 en los países 
altamente industrializados. 

También es cierto que, en compara­
ción con otras situaciones de crisis inter­
nacionales, el comportamiento de Améri­
ca Latina fue más autónomo, dado que 
en la actualidad ya alcanzó cierta auto­
suficiencia en la provisión de insumos 
básicos y bienes de capital. Empero, la 
dependencia externa se ha acentuado, 
tanto por la magnitud de la deuda exter­
na, como por la actuación de las empre­
sas trasnacionales; para ell as, la eEPAL 
también reclama un código internacional 
de conducta. 

El análisis global de todos los compo­
nentes del informe de la e EPA L confir­
ma la conclusión de que el fenómeno 
más notable de 1976, el aumento de las 
presiones inflacionarias, obedece cada 
vez más a razones internas. Esta conclu- . 
sión parece ser particularmente cierta en 
el caso de los países del cono sur, 
sujetos a tasas de inflación que, más que 
vinculadas con el proceso que sufre la 
economía mundial, parecen surgir como 
reflejo de sus situaciones internas. La 
elevación de la tasa inflacionaria, acom­
pañada de una caída en la capacidad 
adquisitiva de los salarios, señala un ex­
tenso proceso de redistribución de ingre­
sos, pero no en el sentido que la e EPA L 
recomienda. Si esta tendencia se afirma­
ra o, por lo menos, no se revirtiera en el 
futuro inmediato, se estrecharían las 
perspectivas de un crecimiento social­
mente aceptable y perdurable, desde el 
punto de vista de sus consecuencias. 
Este es, , quizá, el llamado de atención 
más digno pe tomarse en cuenta que 
surge del análisis ofrecido por la eEPAL 
en Guatemala.D 

BARBADOS 

Algo más que turismo y 
azúcar 

Es probable que el despertar de la aten­
ción pública en torno a Barbados deba 
vincularse a la revelación, en los círculos 
internacionales, de que su territorio ha­
bía servido, en 1975, como base de 
reabastecimiento para los aviones que 
transportaron tropas cubanas hacia An­
gola. 

Hasta entonces era suficiente una 

imagen ex igua que reflejaba la ex istencia 
de una isla agrícola de las Antillas Meno­
res, independiente desde 1966, miembro 
de la Comunidad Británica de Naciones, 
envidiable por su estabilidad institucional 
y política, y visitada cada año por de­
cenas de miles de turistas provenientes, 
mayoritariamente, de Estados Unidos y 
Canadá. Esta nota intenta presentar cier­
tos rasgos de la realidad de .Barbados 
que hagan más corpórea esa imagen ge­
nérica. 

1 ndependiente desde el 30 de noviem­
bre de 1976, Barbados posee un territo­
rio de 430 km2, con una población, en 
su mayoría de ascendencia africana, de 
255 000 habitantes. Los observadores, al 
tiempo que anotan la extremada densi­
dad de su población, destacan la exigua 
tasa de urbanización (4.5 %) y la muy 
alta y excepcional de alfabetización, 
97%. Coinciden también en señalar el 
predominio de la religión anglicana y la 
ausencia casi · total de confl ictos raciales. 

La estabilidad institucional y poi ítica 
de la isla se enlaza estrechamente con la 
existencia de dos partidos poi íticos que 
reconocen su pertenencia a la tradición 
socialdemócrata. Ambos -e l Laborista 
Democrático y el Laborista de Barba­
dos- pueden definirse como agrupa­
mientos de orientación centrista, más 
all á de los matices externados en la 
reciente campaña electoral, que culminó 
el 2 de septiembre próximo pasado. 

En dicha justa electoral, el Partido 
Laborista Democrático, encabezado por 
e.l primer ministro Errol Barrow, sufrió 
u na aplastan te derrota. E 1 consecuente 
ascenso al cargo de jefe del gab inete de 
Thomas Adams, principal dirigente del 
Partido Laborista de Barbados, ha origi­
nado controversias en torno de la orien­
tación genera l de la futura poi ítica del 
país.l 

Sobre este tema conviene señalar al­
gunos de los conflictos internos que 
estuvieron presentes a lo largo de toda la 
campaña electoral. 

La desocupación fue el eje principal 
en torno al cual giró la manifestación 
programática de ambos partidos. En tan­
to que el partido de oposición destacó 

l. Véanse Finan cia/ Times Survey, Lon­
dres, 30 de noviembre de 1976; Relazioni 
/nternazionali, Roma, 18 de septiembre de 
1976 , y The West lndies and Caribbean Year­
book, 79 76- 79 77, Toronto, 1976. 
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u na alta tasa de desempleo que estimó 
en 26-28 por ciento, el partido que 
estaba en el poder manejó una cifra 
menor (14%), a la vez que defendió la 
gestión del primer ministro Barrow sobre 
la base de que la recesión económica 
mundial era responsable absoluta·del de­
terioro de la economía del país: declina­
ción del turismo, infl ación y altos costos 
de los energéticos. 

En otro orden, los intentos de Erro! 
Barrow para reformar la Constitución, 
en detrimento del Poder Legislativo, de­
terminaron un complejo enfrentamiento 
con sectores poi íticos y soc'iales que 
alcanzó a la Iglesia anglicana y produjo 
un deterioro de la imag~n del Partido 
Laborista Democrático. 

Finalmente, hay que decir que el 
gobierno de Barrow fue sometido a muy 
duros ataques bajo la inculpación de 
corrupción y de manejo desatinado de 
los fondos públicos, por lo menos. 

La contienda electoral y sus resulta­
dos también pueden verse desd·e otro 
ángulo, como lo hace un comentafista 
de política latinoamericana,2 quien su­
braya tres aspectos que son, a todas 
lu ces, insoslayables. 

En primer término, el hecho de que 
la campaña electoral haya sido seguida 
atentamente por funcionarios gu berna­
mentales de_.Estados l:Jnidos y sus voce­
ros oficiosos. Luego, la relativa indepen­
dencia de la poi ítica exterior de Barrow, 
ejemplificada en el estab lecimiento de 
relaciones diplomáticas con Cuba en 
1972 y en el decidido apoyo a la causa 
de Belice, amén del epi~odio apuntado al 
comienzo de esta nota. 

Por último, se señala que no es posi­
ble evaluar el tr iunfo del Partido Labo­
rista de Barbados como un cambio radi­
cal de la poi ítica in terna, sino más bien 
como una probable acentuación de. la 
1 ínea conservadora,· que se reflejar ía en 
una decidida co in cidencia con la poi ítica 
exterior de Estados Unidos. 

Discernir los cam inos futuros del Go­
bierno de Barbados más allá de estas 
escuetas constancias implicaría un riesgo 
mayor, ya que los primeros pasos del 
actual Primer Ministro se orientan, con 
cautela, hacia un reorde namiento de la 

2. Véase Daniel Waksma n, "Nuest ra Amé­
ri ca", en El Día, Méx ico, se ptiembre de 1976. 
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economía, especialmente del sector agro­
pecuario. No obstante, un resumen de la 
situación económica de Barbados en sus 
rubros principales puede servir de base 
para futuras indagaciones. 

A juicio de la Comisión Económica 
para América Latina (CEPAL}, el estan­
camiento económico predominante des­
de 1972 responde a la interacción de 
una serie de factores, entre los que sobre­
salen los siguientes: 7) insuficiencia de la 
producción agro_p_e.cuaria; 2) desacelera­
ción del crecimiento del turismo; 3} 
tasas desusadamente altas de inflación; 
4) deterioro de las finanzas públicas, y 
5) una posición externa relativamente 
débil.3 

Así, la producción de azúcar -el cul­
tivo más importante por su contribución 
al producto interno bruto y a los ingre­
sos de divisas- se redujo de 200 000 ton 
en 1967 a 97 000 ton en 1975, la cifra 
más baja registrada desde 1948. 

La falta de lluvias, la reducción de la 
superficie destinada al cultivo de la caña, 
la escasez de la mano de obra y el 
menor rendimiento de las cosechas, debi­
do a la utilización del primitivo proce­
dimiento de quemar cañaverales para fa­
cilitar la tarea del corte de la caña, son 
las causas principales de la anotada y 
constante baja de la producción. 

No obstante, debe reconocerse que en 
1975 la situación experimentó una leve 
mejoría, sobre todo porque la escasez de 
mano de obra fue suplida con una ma­
yor mecanización del corte de la caña y 
por un aumento en la utilización de la 
fuerza de trabajo derivada del desempleo 
en otros sectores de la economía. 

Dado que en dicho año se experimen­
tó u na situación favorable de los precios 
internacionales del azúcar, la declinación 
de la producción se vio compensada con 
creces y el sector azucarero aumentó en 
más de 50% su contribución al producto 
interno bruto. 

En lo relativo a la evolución de los 
demás productos del sector agropecuario 
el comportamiento se califica como de­
salentador. 

Por su parte, la producción manu-

3. CEPAL-Naciones Unid as, Estudio eco­
nómico de América Latina, 7 9 75, vol. 1, pp . 
149-169 . 

facturera, que en el período 1971-1973 
había crecido a una tasa media de 9% 
anual, en 1974 disminuyó a 5%, se 
mantuvo estancada a lo largo de 1975 y 
en 1976 experimentó u na leve recupe­
ración .4 Además, existe consenso en que 
la búsqueda de petróleo no ha sido u na 
empresa fructífera. 

Por otra parte, el turismo, principal 
fuente de divisas, conoció su peor año 
en 1975. El número de turistas que 
entraron al país en la primera mitad del 
año se redujo 6% en comparación con 
igual período de 1974. La magnitud del 
fenómeno y su gravitación pueden aqui­
latarse mejor si se considera que de 
1968 a 1970 la llegada de turistas au­
mentó, en promedio, 20% por año, y 
que ese aumento disminuyó a una tasa 
anual de 12% en los tres años subsi­
guientes. 

A la fecha, esta desaceleración del 
turismo es una de las preocupaciones 
fundamentales del Gobierno, que ha ela­
borado un nuevo plan de promoción 
turística y de formación de personal 
altamente calificado, sobre todo en el 
ramo de hotelería. 

En 1975 se inició una baja del ritmo 
inflacionario: el alza de los precios al 
consumidor fue de 20%, un poco más de 
la mitad de la registrada en 1974 (38 %}. 
Para 197-6 se estima que los precios 
tuvieron un ligero aumento de 2-3 pun­
tos. Esta baja obedece, principalmente, 
al hecho de que en julio de 1975 el 
Gobierno · rompió el vínculo tradicional 
con la libra esterlina y fijó el valor de la 
moneda nacional con relación al dólar 
de Estados Unidos, lo que significó una 
revaluación de 9. 7 por ciento. 

El desempleo es, como se dijo duran­
te la campaña electoral, la preocupación 
constante de la política económica de 
Barbados. Las cifras manejadas deben 
considerarse con reserva, aunque dada la 
magnitud de la recesión económica du­
rante el período 1972-1976, puede de­
cirse que para solucionar el problema se 
requiere una enérgica acción guberna­
mental que esté conjugada con el esfuer­
zo y la disposición favorable del sector 
privado. Dos supuestos que, en opinión 
de los analistas, no se registran en la 
inmediata coyuntura.O 

4. Véase Pete r Sabine, "Better prospe cts 
for growth", en Financia/ Tim es Sur ve y , Lon­
dres , 30 de noviembre de 197 6. 
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BOLIVIA 

La colonización blanca: 30 000 
familias del sur de Africa 

A partir de los vertiginosos cambios ocu­
rridos en la política africana durante los 
últimos años, la inminencia del estableci­
miento de gobiernos mayoritarios en 
aquellos países aún dominados por mi­
norías blancas plantea como problema el 
futuro de esas minorías. Los movimien­
tos de liberación africanos han declarado 
en diversas oportunidad es que su objeti­
vo principal es el gobierno de las mayo­
rías, y también han desmentido enfática­
mente las versiones en el sentido de que 
estarían planeando la expulsión masiva 
- e incluso la matanza- de la población 
blanca. 

Diversos analistas señalan que es en 
este contexto como debe interpretarse el 
reciente interés de varios gobiernos suda­
mericanos por recibir grandes cantidades 
de inmigrantes blancos, especialmente de 
Namibia, Rodesia y Africa del Sur. Han 
fracasado los intentos de atraer los de 
las antiguas colonias portuguesas, pero 
para los procedentes de los últimos bas­
tiones blancos en el Africa negra se han 
hecho preparativos más cuidadosos. Se 
trata, en su mayoría, de blancos de 
origen holandés y alemán, que desean 
abandonar sus países antes de que ocu­
rra cualquier cambio de gobierno, a ·pe­
sar de las seguridades ofrecidas por los 
movimientos de liberación africanos. 

El Gobierno de la República Federal 
de Alemania (RFA}, preocupado sin du­
da por la inquietud social y los proble­
mas políticos sufridos por los países 
europeos que recibieron gran cantidad 
de colonos de sus antiguas posesiones 
africanas, ha estado buscando otras solu­
ciones. En efecto, en diciembre de 1976 
la R f. A convocó a una reunión en San 
José, Costa Rica, a la cual asistieron 
delegados del Comité 1 ntergubernamen­
tal de Migraciones Europeas (e 1M E} y 
de los · gobiernos de Argentina, Bolivia, 
Brasil, Ecuador y Uruguay. La R FA 
ofreció una importante ayuda financiera 
a cualquier país dispuesto a aceptar una 
gran cantidad de colonos blancos. · 

Brasil mostró interés en recibir un 
número limitado de técnicos calificados, 
que no excediera de 2 000,. pero la 
iniciativa de acoger al grupo más impor­
tante pro'vino de Bolivia. Según las nego­
ciaciGnes ya encaminadas, este país reci-
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birá ayuda financiera por 150 millones 
de dólares (tanto de la RFA cuanto de 
diversas agencias internacionales) y desti­
nará 250 millones propios para un pro­
yecto de asentamiento de 30 000 fami ­
lias en el norte del país. 

Si bien todo el plan se ha manejado 
con el mayor secreto, dos documentos 
recientemente publicados, 1 dirigidos por 
el subsecretario de Migración boliviano, 
Guido Strauss lvanovic, al ministro de 
Planeamiento y Coordinación de ese 
país, general Juan Lechín Suárez, impi­
den albergar la más mínima duda al 
respecto. La inmigración se cumplirá por 
etapas y comenzará en mayo de este año 
con 5 000 familias. Se ha dispuesto al 
efecto de una superficie de 800 000 ha. 
en Rurrenabaque, Kara Kara y Securé, 
en la provincia de Ballivián, departamen­
to del Beni, que el Gobierno de Bolivia 
espera convertir en un gran polo de 
desarrollo de esta zona estratégica. Se 
supone que los inmigrantes de Africa 
traerán consigo capital, máquinas, capa­
cidad técnica e, incluso, pequeñas indus­
trias. 

El subsecretario Strauss lvanovic ex­
presa con claridad que Bolivia deberá 
adoptar medidas especiales para que su 
oferta resulte atractiva a los inmigrantes 
en potencia. En circunstancias normales, 
éstos preferirían establecerse en países 
como Argentina, Brasil o Uruguay, cuyo 
nivel de vida es más parecido al suyo. El 
Proyecto de Colonización Rurrenabaque, 
que es el que actualmente se ofrece a los 
inmigrantes, es parte de un gran plan de 
desarrollo del Noroeste boliviano, en el 
cual ya se han hecho grandes inversio­
nes. Ya está casi terminada una carretera 
que atraviesa la selva de la provincia de 
Caupolicán, en el departamento de La 
Paz, y que llega hasta el 1 ímite de la 
zona de colonización. También está a 
punto de terminarse un aeropuerto para 
la región, cerca de San Borja. 

Según el Subsecretario de Migración, 
el plan es muy atrayente; el departamen­
to del Ben i es enormemente rico en 
recursos naturales, poco explotados has­
ta el presente. Tiene una densidad demo­
gráfica muy baja, y ha sido fundamental­
mente una zona ganadera y maderera y 
en mucho menor medida agrícola. Em­
pero, se sabe que contiene importantes 
yacimientos de estaño, fosfato y metales 

l. Véase Excé!sior, Méx ico, 7 y 8 de mayo 
de 1977. 

preciosos. Por otra parte, muchas de las 
concesiones otorgadas en años recientes 
por el Gobierno boliviano a empresas 
petroleras estadounidenses y europeas, 
para la exploración y explotación de 
hidrocarburos, se ubican en esta región. 

Un elemento adicional considerado 
por el Gobierno es la importancia estra­
tégica de la zona; está muy cerca de la 
frontera con Brasil, y obviamente Bolivia 
intenta proteger sus recursos y su terri­
torio de los avances territoriales de su 
poderoso vecino.2 

Los expertos señalan que desde la 
revolución de 1952, los diversos gobier­
nos bolivianos se han preocupado por 
desarrollar los recursos de las ricas y 
despobladas tierras bajas del Oriente. 
Parte de esta poi ítica consistió en el 
traslado de habitantes de la región andi­
na, densamente poblada, hacia las zonas 
de colonización. En algunas zonas de los 
Andes las necesidades de la población 
exceden largamente los recursos disponi­
bles, por lo menos bajo las actuales 
condiciones de cultivo. Hay una larga 
historia de migraciones en búsqueda de 
la subsistencia, provenientes precisamen­
te de estas regiones, en especial del gran 
Valle de Cochabamba. Además de los 
muchos miles de andinos que se han 
establecido· en las tierras bajas durante 
los últimos 25 años, cientos de miles de 
emigrantes han abandonado Bolivia en 
busca de trabajo. Por ejemplo, se estima 
que hay alrededor de 150 000 trabajado­
res agrícolas bolivianos en el Norte ar­
gentino, y probablemente el total de 
bolivianos residentes en Argentina alcan­
ce a un millón. Por otra parte, muchos 
se van aún más lejos (en la actualidad 
hay varios miles de bolivianos trabajando 
en Europa en tareas de bajo nivel), y 
debe considerarse especialmente la parti­
da de muchos profesionales, incluidos 
los cientos de técnicos que se han visto 
obligados a abandonar su país por razo­
nes poi íticas. 

Uno de los principales argumentos del 
Gobierno boliviano para explicar su de­
seo de recibir inmigrantes de Africa es la 
grave despoblación del país. Se sugiere 
que para el año 2000 la presión demo­
gráfica de sus vecinos se habrá converti­
do en un serio problema; de ahí la 
importancia de poblar las zonas fronteri ­
zas. Sin embargo, las cifras mencionadas 

2. Véase Pro ceso, núm. 27, Méx ico, 9 de 
mayo de 1977. 
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en el párrafo anterior indican claramente 
lo contrario. Por otra parte, todos los 
datos existentes sobre el crecimiento de 
la población indígena, ya sea de los 
Andes o de las tierras bajas, sugieren 
- según los comentaristas- que el Go­
bierno, en lugar de estimular su expan­
sión, está interesado en disminuir su tasa 
de crecimiento. 

En suma, el Gobierno boliviano, en 
vez de destinar a sus nacionales los 
inmensos recursos naturales, ha optado 
por invertir 250 millones de dólares para 
acoger colonos del exterior. Además, no 
se trata simplemente de colonos extran­
jeros, sino de aquellos cuyo prematuro 
deseo de escapar de Africa sólo puede 
interpretarse corno un resultado de sus 
radicales posiciones antiafricanas en el 
pasado. Así, según esas informaciones, 
Bolivia no sólo intenta establecer un 
gran grupo extranjero en una zona del 
país indudablemente estratégica, tanto 
desde el punto de vista poi ítico cuanto 
desde el económico, sino que elige este 
grupo sobre la base de sus posiciones 
extremadamente racistas en sus países de 
origen. Una declaración reciente del nue­
vo embajador boliviano en México con­
firma esta interpretación. Al hablar de la 
inmigración propuesta, la comparó con 
la experiencia de Estados Unidos, que 
comenzó con un pequeño grupo de colo­
nos blancos, protestantes, y llegó a ser la 
nación más poderosa del mundo. Si ese 
es el modelo del Gobierno boliviano, 
resu Ita evidente su despreocupación por 
la población indígena del país, que lle·ga 
a 70% del total. 

Por último, se señala que una inmi­
gración masiva aparentemente tan valiosa 
para el Gobierno de Bolivia sólo puede 
resultar en perjuicio de los países africa­
nos de donde proviene. La huí da de 
capitales y técnicos de las dimensiones 
consideradas por el CIM E y los gobier­
nos sudamericanos sólo puede ocurrir a 
expensas de sus países de origen. ¿cuál 
será la suerte de los gobiernos de ma­
yoría africana que se establezcan, si se 
permite que estas personas abandonen 
los países del sur de A frica con toda la 
riqueza que acumularon? Agregan los 
analistas que el CIM E es una organiza­
ción vinculada a las Naciones Unidas y 
que la política que está llevando a cabo 
en favor de Africa del Sur - país ex­
pulsado de las Naciones Unidas debido 
a su inveterada posición racista- merece 
un análisis más minucioso a la luz de las 
recientes revelaciones.O 


